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RESUMEN

El presente artículo analiza la relación entre el desarrollo 
de la inteligencia emocional y los desafíos que plantea el 
uso creciente de la tecnología en el ámbito educativo. A 
partir de una revisión del sistema educativo mexicano se 
examina la evolución de la educación socioemocional y se 
sostiene que, aunque los planes de estudio actuales re-
conocen su importancia, aún presentan limitaciones para 
atender de manera específica el impacto emocional de 
las redes sociales, los dispositivos móviles y la inteligen-
cia artificial en el estudiantado. Con base en el modelo de 
inteligencia emocional de Salovey y Mayer, se propone for-
talecer la educación socioemocional mediante la incorpo-
ración progresiva de contenidos y actividades orientados 
a desarrollar habilidades para reconocer, comprender, re-
gular y utilizar las emociones frente a los entornos digitales. 
Asimismo, se destaca la necesidad de capacitar al profe-
sorado y de fortalecer la colaboración entre escuela y fa-
milia para favorecer un uso ético, crítico y equilibrado de la 
tecnología. Se concluye que el reto educativo no consiste 
en restringir el acceso a las herramientas digitales, sino en 
formar estudiantes capaces de aprovechar sus beneficios 
sin comprometer su bienestar emocional, sus relaciones 
interpersonales ni el desarrollo de su pensamiento crítico.
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ABSTRACT

This article analyzes the relationship between the develo-
pment of emotional intelligence and the challenges posed 
by the growing use of technology in education. Based on 
a review of the Mexican educational system, it examines 
the evolution of social-emotional learning and argues that, 
although current curricula recognize its importance, they 
still have limitations when it comes to specifically addres-
sing the emotional impact of social media, mobile devices, 
and artificial intelligence on students. Based on Salovey 
and Mayer’s model of emotional intelligence, the article pro-
poses strengthening social-emotional learning through the 
gradual incorporation of content and activities designed to 
develop skills for recognizing, understanding, regulating, 
and utilizing emotions in digital environments. It also highli-
ghts the need to train teachers and strengthen collabora-
tion between schools and families to promote an ethical, 
critical, and balanced use of technology. The study conclu-
des that the educational challenge does not lie in restricting 
access to digital tools, but rather in educating students to 
take advantage of their benefits without compromising their 
emotional well-being, interpersonal relationships, or the de-
velopment of their critical thinking skills.
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INTRODUCCIÓN

Con la revolución que supuso la instauración de las pri-
meras computadoras en centros escolares, alrededor de 
los años 90 en México, la tendencia en ese momento era 
brindar a los centros escolares las herramientas tecnoló-
gicas necesarias para que el estudiante tuviera la posibi-
lidad de acceder al mundo digital, y de esta manera ex-
pandir sus posibilidades de aprendizaje. Casi al tiempo, 
se comenzó a discutir la mejor manera de utilizar estas 
herramientas y de los posibles peligros que en ese mo-
mento se avizoraban. El debate se centraba en cómo me-
jorar el acceso y en cómo enseñar su uso de manera ade-
cuada; sin embargo, aún antes de que estos problemas 
fueran resueltos por completo, nacieron nuevos desafíos. 
Con la expansión de los celulares con acceso a Internet y 
el nacimiento de las redes sociales, los centros escolares 
se vieron en la necesidad de enfrentar una situación para 
la que no estaban debidamente preparados. Desde ese 
momento y hasta ahora se debate si estos instrumentos 
pueden ser usados en beneficio de la educación y del 
desarrollo integral de un estudiante, o si, por el contrario, 
son más bien un obstáculo, fuente de distracción y afec-
ción emocional, razón por la cual se deben tomar medi-
das como su limitación en centros escolares, o incluso su 
prohibición.

Una de las consideraciones más precisas para el tema de 
la tecnología en la educación se localiza dentro del mar-
co del modelo educativo denominado Aprendizajes Clave 
para la Educación Integral. La Secretaría de Educación 
Pública (2017) propone, desde un punto de vista ético y 
social, que la escuela tiene por compromiso el preparar al 
estudiante para que sea capaz de utilizar, con la debida 
responsabilidad, la casi inagotable información existente 
en el mundo actual, lo cual supone un desafío mayor; por 
ende, se debe echar mano de las variadas herramientas 
digitales al alcance para favorecer el desarrollo de habi-
lidades para su correcto manejo y así utilizarlas en bene-
ficio de la resolución de problemas que se le presentan a 
la sociedad. 

En el modelo educativo actual denominado Nueva 
Escuela Mexicana, dentro de su Plan de Estudio para 
la Educación Preescolar, Primaria y Secundaria 2022, la 
Secretaría de Educación Pública (2022) suscribe respec-
to a este tema que se busca formar estudiantes respon-
sables, con la pericia adecuada para hacer uso de los 
recursos, tanto como los medios que ofrece la cultura di-
gital, con el fin de que estos logren, siempre con sentido 
ético, adquirir, seleccionar y organizar información, ade-
más de poder realizar un correcto análisis y evaluación 
de la misma.

Por su naturaleza humanista, la Nueva Escuela Mexicana 
aborda los temas tecnológicos desde un enfoque más 
humano, con la intención de asimilar las herramientas 
tecnológicas como parte de los elementos en el diseño 
de mecanismos de intervención para afrontar los desafíos 

que padecen sus comunidades. De este modo, en su 
campo formativo denominado “Saberes y pensamiento 
científico”, plantea un acercamiento a la ciencia y la tec-
nología, considerando en todo momento que las distintas 
actividades humanas están en una vinculación constante 
con estas; tal unión se encuentra determinada por as-
pectos como la cultura y las necesidades sociales que 
el contexto determina; es por esta misma razón que se 
encuentran en continuo cambio. 

Ante estos planteamientos, conviene preguntar: ¿se está 
formando un estudiantado capaz de utilizar los recursos 
tecnológicos no solo para su comunicación, sino para su 
desarrollo personal y académico?

Todo parece indicar que la respuesta a esta pregunta es 
negativa; esto no se debe a una falta de compromiso o 
esfuerzo, esto se debe al constante mejoramiento que 
poseen las herramientas y sistemas tecnológicos, pero 
sobre todo a la falta de entendimiento del problema mis-
mo y su adecuado abordaje. En el afán de enseñar al 
educando el manejo de las herramientas tecnológicas, se 
dejó de considerar la influencia que estas ejercen sobre 
la dimensión emocional de la vida del estudiante, dado 
que al momento de entrar al mundo digital, los alumnos 
conviven con todo tipo de información, ciencia, cultura y 
cualquier otro tema que se puede localizar casi al instan-
te, pero estos intereses se encuentran justo en el mismo 
lugar que los sitios de entretenimiento, fuentes de desin-
formación y redes sociales en las que es posible convivir 
de forma no consciente con personas con intenciones 
peligrosas.

Hoy más que nunca se hace necesario reflexionar sobre 
el tratamiento que el sistema educativo le está dando al 
tema emocional; esto es gracias a que en los últimos años 
un evento trastocó la realidad estudiantil, junto con todos 
los otros ámbitos de la vida. La pandemia del COVID-19 
generó una presión sin precedente y un desafío social 
para el que las organizaciones humanas estaban lejos de 
estar preparadas. Casi sin previo aviso, el mundo se vio 
obligado a cambiar su estilo de vida de forma gradual; tal 
cuestión no dejó exentos a los aspectos emocionales. La 
ansiedad originada por el encierro y el aislamiento creció 
al tiempo que el uso de aparatos y medios digitales se 
disparaba; todo esto creó consecuencias que en este mo-
mento se empiezan a observar y que aún no se alcanzan 
a entender por completo, motivo por el que al momento 
son estudiadas con vigor. Aportando a este tema, Ochoa 
& Barragán (2022) concluyen que, si bien muchos jóve-
nes le dieron un buen uso a las redes sociales durante 
la pandemia, no cambia el hecho de que se presentaron 
consecuencias, pues estas se convirtieron en el princi-
pal medio para continuar sus estudios durante el confina-
miento, lo que vino acompañado del aumento desmedido 
en su uso, llegando incluso a niveles de adicción.

El siguiente artículo tiene por objetivo exponer la forma 
en la que la tecnología afecta al sistema educativo y la 
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formación emocional del estudiante, además de reflexio-
nar sobre el porqué es necesario actuar frente a las con-
secuencias del uso inadecuado de la misma, mediante el 
desarrollo de la inteligencia emocional en el estudianta-
do, adaptando la estructura que ya ofrece la Educación 
Socioemocional. 

METODOLOGÍA

El estudio se desarrolló mediante un enfoque cualitativo, 
con un diseño documental de carácter descriptivo, ana-
lítico y reflexivo. La investigación se orientó al análisis de 
la relación entre la inteligencia emocional, la educación 
socioemocional y los desafíos derivados de la incorpora-
ción creciente de las tecnologías digitales en el contexto 
educativo, con especial atención a la educación básica 
y al sistema educativo mexicano. Este enfoque permitió 
examinar la evolución del tratamiento de la dimensión so-
cioemocional en el currículo y contrastarla con las nuevas 
demandas generadas por el uso de dispositivos móviles, 
redes sociales e inteligencia artificial. 

La revisión documental comprendió literatura científica re-
lacionada con inteligencia emocional, educación socioe-
mocional, uso problemático de Internet, redes sociales, 
tecnologías educativas e inteligencia artificial, así como 
documentos normativos y curriculares de la Secretaría 
de Educación Pública de México. Para el análisis teórico 
de la inteligencia emocional se consideraron diferentes 
perspectivas conceptuales, otorgando especial atención 
al modelo de Salovey y Mayer y a sus cuatro habilidades 
fundamentales: percepción y expresión emocional, facili-
tación emocional del pensamiento, comprensión y análi-
sis de las emociones y regulación emocional. 

El análisis de la información se organizó en torno a cua-
tro ejes: los fundamentos conceptuales de la inteligencia 
emocional, el impacto de las tecnologías digitales en el 
desarrollo emocional del estudiantado, la presencia de 
la educación socioemocional en el sistema educativo 
mexicano y las limitaciones del currículo para responder 
a los desafíos tecnológicos contemporáneos. A partir de 
la integración e interpretación crítica de estos contenidos 
se elaboró una propuesta orientada a fortalecer progre-
sivamente la educación socioemocional mediante situa-
ciones vinculadas con el uso cotidiano de la tecnología, 
considerando además la participación del profesorado y 
de las familias.

Dada la naturaleza documental y reflexiva del estudio, no 
se realizó intervención con participantes ni se aplicaron 
instrumentos para la obtención de datos primarios. Los 
resultados corresponden al análisis e integración crítica 
de las fuentes examinadas y sirven de fundamento para 
la propuesta educativa desarrollada en el artículo.

DESARROLLO 

Para entender el concepto de inteligencia emocional 
(IE) se deben analizar las posiciones de algunos de sus 

autores más destacados. Daniel Goleman es, proba-
blemente, el autor que mayor difusión ha dado a este 
concepto fuera del ámbito académico. De acuerdo con 
Fernández-Berrocal & Cabello (2021), su modelo integra 
competencias como el autoconocimiento, la autorregula-
ción, la motivación, la empatía y las habilidades sociales, 
ampliando el concepto de inteligencia emocional hacia 
otras competencias personales y sociales.

Fernández-Berrocal & Cabello (2021) opinan que los ar-
gumentos de Goleman dejan ver que su paradigma está 
más allá del concepto de IE, dado que se extiende a otras 
cualidades más globales y personales, las cuales se lle-
gan a confundir con lo que en la psicología se conceptua-
liza como “los rasgos de personalidad”.

Otro autor relevante es Reuven Bar-On; de acuerdo con 
Coronado-Maldonado et al. (2023), los cinco pilares de 
su postulado son las habilidades intrapersonales, las 
habilidades interpersonales, la adaptabilidad, la gestión 
del estrés y el estado de ánimo general. La propuesta 
de este autor se puede caracterizar como “IE y social”, 
esto a razón de que este modelo logra identificar rasgos 
y habilidades que son necesarias para la adaptación ante 
los retos sociales tanto como emocionales que la vida 
presenta. Aquí se incluyen características personales 
como la capacidad de ser consciente, la capacidad de 
comprensión, además de la capacidad de expresión y de 
relacionarse con otros. También se encuentran el control 
de impulsos, la capacidad de adaptación al cambio y la 
capacidad de resolución de problemas personales y/o 
sociales. 

Con todo lo valioso que resultan estos aportes, es el mo-
delo de Salovey y Mayer el que ofrece un sustento teó-
rico más sólido; son ellos quienes en primera instancia 
acuñaron el término inteligencia emocional, y hasta el día 
de hoy su modelo continúa siendo uno de los más utiliza-
dos en las investigaciones científicas sobre el tema. Para 
estos autores, la inteligencia emocional constituye una 
verdadera inteligencia, sustentada en la capacidad para 
utilizar las emociones de manera adaptativa, de tal forma 
que contribuyan a la resolución de problemas y al ajuste 
de la persona a las demandas del entorno (Fernández-
Berrocal & Cabello, 2021). 

Esta concepción adquiere especial relevancia en el ám-
bito educativo, donde el desarrollo de las capacidades 
emocionales puede promoverse mediante experiencias 
pedagógicas intencionadas desde edades tempranas. 
En estudiantes de educación primaria, el aprendizaje por 
simulación ofrece posibilidades para favorecer el desa-
rrollo de la inteligencia emocional mediante situaciones 
educativas en las que pueden ponerse en práctica ca-
pacidades relacionadas con el reconocimiento y mane-
jo de las emociones (Lugo-Martínez, 2025). Desde una 
etapa aún más temprana, se ha señalado la importancia 
de fortalecer la inteligencia emocional en niños de tres 
años mediante acciones pedagógicas sustentadas en 
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la mediación docente y orientadas al desarrollo de pro-
cesos de autorregulación emocional (Procel-Guamán & 
Domínguez-Urdanivia, 2026). Estos aportes permiten 
comprender que la inteligencia emocional no constituye 
únicamente un constructo teórico para explicar la adap-
tación del individuo, sino también una capacidad suscep-
tible de fortalecerse mediante experiencias educativas 
planificadas y pertinentes a las características de cada 
etapa del desarrollo.

Fernández-Berrocal & Extremera (2005) explican que 
el modelo de IE desarrollado por Mayer y Salovey, con 
una perspectiva que reconoce la relación entre emoción 
y pensamiento, se estructura en cuatro habilidades fun-
damentales. La primera corresponde a la percepción, 
evaluación y expresión emocional, entendida como la 
capacidad de identificar y expresar adecuadamente las 
emociones propias y reconocer las de otras personas. La 
segunda hace referencia a la facilitación emocional del 
pensamiento, por medio de la cual las emociones inter-
vienen en los procesos cognitivos, facilitando la toma de 
decisiones y la resolución de problemas. La tercera está 
relacionada con la comprensión y análisis de las emo-
ciones, que permite la interpretación de su significado y 
establecer conexiones entre los estados emocionales y 
los procesos de pensamiento. La cuarta y última corres-
ponde a la regulación emocional; implica la capacidad de 
manejar conscientemente las emociones propias y aje-
nas, favoreciendo respuestas mas adaptativas y flexibles 
ante las diferentes experiencias emocionales.

El impacto de la tecnología en el desarrollo emocional del 
estudiantado

Entendiendo que es la IE y su papel en la vida de cada 
individuo, es preciso señalar la manera en que la tecnolo-
gía impacta la vida del alumnado. Lo más simple de com-
prender es la distracción; en la actualidad, buena parte 
de la población mexicana cuenta con un teléfono celu-
lar, la llave de entrada a la vida digital global. Desde ahí 
se puede acceder a todo el conocimiento humano, pero 
también a innumerables fuentes de distracción como las 
redes sociales, que en muchas ocasiones no aportan 
algo significativo al aprendizaje y que solo sirven para ali-
mentar el ocio. 

Por su parte, López Iglesias et al. (2023) argumentan que 
aspectos como la concentración, así como la retención 
de información, pueden verse dañados, dada la tenden-
cia de los individuos a distraerse por las redes sociales 
al momento de estar estudiando, por la gran cantidad 
de contenido basura que los medios les proveen con 
inmediatez. 

Un dato para tomar en cuenta es el hecho de que casi 
todo ser humano en edad de formación académica po-
see una tendencia natural a la distracción. Atraer la aten-
ción de un estudiante que no encuentra interesante una 
materia en particular puede ser sumamente complicado, 

en especial si en este caso el docente tiene que compe-
tir por su atención contra un teléfono celular, herramienta 
que hoy más que nunca le ofrece, por medio de infinidad 
de material digital, gratificación inmediata y apegada a 
sus intereses a través de medios como TikTok, sin que 
esto signifique mayor enriquecimiento que el simple en-
tretenimiento ocasionando que su concentración se en-
foque en localizar más de estos contenidos. Si bien en la 
mayoría de los casos no podemos hablar de una obse-
sión, es claro que el estudiante mismo debe luchar con la 
tentación misma, razón por la cual se dificultará su proce-
so de aprendizaje.

Siguiendo este camino podemos encontrar otro aspecto 
negativo, esto es la sustitución del contacto humano. La 
sociedad actual es testigo de esto. En su primera etapa, 
esto se limitó al centro de cómputo o al domicilio; el orde-
nador dio acceso, entre otras cosas, a las primeras redes 
sociales. MySpace, Metroflog, Facebook se convirtieron 
en una ventana al mundo; la distancia ya no era una limi-
tación. Por positivo que esto resulte, también trajo un ma-
yor sedentarismo; en muchos casos la actividad física fue 
sustituida por la imperiosa necesidad de conectarse al 
mundo. Todo se agravó con la telefonía móvil; la conexión 
a internet estaría en todo momento y lugar, generando un 
distanciamiento, ahora emocional, con quien estaba a 
nuestro lado.

Esta transformación ocurrió de manera casi impercepti-
ble. En un principio, el acceso a internet era una actividad 
que requería un momento y un lugar determinados, por 
lo que la convivencia cotidiana apenas se veía alterada; 
sin embargo, conforme los dispositivos móviles fueron 
evolucionando y las redes sociales se integraron a prác-
ticamente todos los aspectos de la vida diaria, la nece-
sidad de permanecer conectado dejó de ser una acción 
de ocasión para convertirse en un hábito permanente. La 
posibilidad de establecer comunicación inmediata con 
cualquier persona, consultar información en cuestión de 
segundos o compartir experiencias de forma instantánea 
comenzó poco a poco a desplazar espacios tradicional-
mente destinados a la convivencia directa.

No resulta raro ser testigo reuniones familiares, encuen-
tros entre amigos o incluso momentos compartidos dentro 
del aula en los que buena parte de la atención se en-
cuentra dirigida hacia la pantalla de un teléfono celular. 
Paradójicamente, mientras las posibilidades de comuni-
cación aumentaron como nunca en la historia, también 
comenzó a disminuir la calidad del contacto interperso-
nal. Estar físicamente acompañado dejó de ser garantía 
de un verdadero intercambio, dado que una parte impor-
tante de la atención puede encontrarse dirigida hacia 
personas o situaciones completamente ajenas al entorno 
inmediato.

Este cambio no solo transforma el modo en que las 
personas se comunican, sino también la forma en que 
construyen sus relaciones de afecto. Gran parte de la 
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comunicación humana depende de elementos que difícil-
mente pueden reproducirse mediante una pantalla, como 
el contacto visual, la expresión corporal, el tono de voz, 
los silencios o las respuestas espontáneas que surgen 
durante una conversación presencial. Cuando estos ele-
mentos comienzan a ser sustituidos de manera constante 
por mensajes escritos, reacciones o publicaciones en re-
des sociales, la experiencia de la interacción humana ine-
vitablemente se transforma, favoreciendo relaciones que, 
aunque numerosas, pueden resultar más superficiales y 
menos significativas desde el punto de vista emocional.

Todo esto adquiere una relevancia especial en el caso del 
alumnado. La etapa escolar representa uno de los mo-
mentos más importantes para el desarrollo de habilida-
des sociales y emocionales, pues es durante estos años 
cuando se fortalecen capacidades como la empatía, la 
cooperación, la resolución de conflictos y la construcción 
de vínculos afectivos estables. Si una parte importante 
de estas experiencias comienza a trasladarse al entorno 
digital, existe el riesgo de que el desarrollo de dichas ha-
bilidades se vea limitado, particularmente cuando la inte-
racción mediante dispositivos electrónicos termina susti-
tuyendo, y no complementando, la convivencia personal 
que resulta indispensable para el crecimiento integral del 
individuo. 

Alonso-Vilar et al. (2023) señalan que el uso problemático 
de Internet genera consecuencias en distintos ámbitos 
del desarrollo adolescente. En lo que respecta al plano 
personal, puede dificultar las actividades cotidianas y el 
bienestar; en el ámbito familiar, se relaciona con un menor 
compromiso parental, dificultades en la comunicación y 
un incremento de los conflictos; mientras que, en el pla-
no conductual, se asocia con problemas de conducta y 
una mayor resistencia y desafío ante el establecimiento 
de normas y límites familiares. 

Pastor et al. (2022) señalan que el uso problemático del 
smartphone y de Internet durante la adolescencia puede 
generar consecuencias negativas en el desarrollo perso-
nal y social, en especial cuando el uso de estos dispositi-
vos hace que se dejen de lado otras actividades y formas 
de socialización. En este sentido, un empleo en exceso 
de la tecnología puede dañar la capacidad de autorre-
gulación y limitar espacios de comunicación presencial 
necesarios para la creación y el fortalecimiento de las re-
laciones interpersonales.

Este argumento resulta especialmente valioso, pues per-
mite comprender que el uso inadecuado de la tecnología 
puede afectar un aspecto fundamental de la vida humana, 
como lo es la construcción de relaciones interpersonales. 
La capacidad de reconocer e interpretar los estados emo-
cionales de quienes nos rodean representa una habilidad 
esencial para establecer vínculos afectivos y desarrollar 
una convivencia adecuada, por lo que la disminución de 
espacios de interacción presencial puede limitar el for-
talecimiento de dichas capacidades. Las personas que 

presentan dificultades para desarrollar estas habilidades 
pueden enfrentar mayores obstáculos al momento de es-
tablecer lazos sociales y afectivos. En un contexto como 
el aula escolar, esta situación puede manifestarse en pro-
blemas para relacionarse con los compañeros de grupo 
o con el propio profesorado, generando sentimientos de 
ansiedad, aislamiento u otras experiencias emocionales 
negativas que pueden repercutir en el desarrollo acadé-
mico y, de manera más amplia, en la calidad de vida.

Tal vez el mayor “problema” que el mundo educativo en-
frenta desde el nacimiento de la escuela pública y su no-
ble lucha por educar llegó hace apenas unos años y su 
influencia ya impacta con fuerza a la sociedad en gene-
ral: la Inteligencia Artificial, que según Arguelles Toache 
(2023) es la capacidad que han desarrollado los sistemas 
informáticos de imitar las funciones cognitivas humanas, 
valiéndose de algoritmos que aprenden de los datos dis-
ponibles, y por consecuencia consiguen realizar actos 
como identificar, utilizar, interpretar y aprender, todo esto 
con el fin de realizar tareas, tomar decisiones y resolver 
problemas complejos. 

Desde sus primeros pasos, la IA se definió como una 
herramienta capaz de potenciar casi cualquier aspecto, 
desde la medicina al ramo de la construcción y, por su-
puesto, la educación; en esta última, en formas como la 
disponibilidad continua, algo que ningún docente es ca-
paz de igualar, la opción de avanzar al ritmo que cada 
estudiante desee (realidad que se une a la larga canti-
dad de opciones de programas de estudio en línea) y, 
por supuesto, la personalización de la educación misma 
(dado que la IA es capaz de elaborar planes de estudio 
a la medida de quien lo solicita), todo esto es sumamente 
positivo, pero en casi todos los casos esa promesa está 
acompañada del temor de sustituir a la misma función 
humana, el desapego social que todo esto significaría y, 
desde luego, la sustitución del pensamiento propio por 
la comodidad del encuentro de soluciones instantáneas. 
La misma herramienta que puede llevar las capacidades 
humanas a un nuevo nivel, irónicamente, puede crear una 
poderosa dependencia, en especial si los pilares éticos, 
morales y académicos no están bien cimentados, algo 
natural en cualquier alumno por su inmadurez. 

Rojas Marín et al. (2024) concluyen que el esfuerzo men-
tal necesario para el desarrollo de las habilidades críti-
co-analíticas puede estarse dejando de lado en pos de la 
automatización de los procesos cognitivos. Algo excep-
cionalmente preocupante a razón de que un gran porcen-
taje de la comunidad estudiantil siente que su capacidad 
para pensar críticamente es negativamente golpeada por 
el uso de IA.

Es justo decir que, como muchos artículos que se lanzan 
al mercado, la popularidad de la IA puede deberse a una 
etapa de “moda” y posteriormente podría experimentar 
un descenso en su uso. Así pues, en el ámbito educativo 
ya existen herramientas capaces de detectar si un trabajo 
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escolar ha sido elaborado valiéndose de ellas, aunado a 
que los profesores, con la experiencia adquirida a lo largo 
de los años, comienzan a notar cuándo un trabajo no es 
elaborado de forma honesta. Estas cuestiones, en teoría, 
deberían desincentivar su uso por parte del alumnado, 
al menos de una forma evidente o poco honorable. Con 
todo, es necesario reflexionar y comprender algo: en lo 
que respecta a buena parte de las herramientas digitales, 
se ha comprobado que, una vez que han entrado en la 
cotidianidad de las personas, suelen resistir este impulso 
de “moda”, para instalarse como un aspecto más de la 
vida, cambiando ocasionalmente el nombre de la herra-
mienta, pero no la esencia de la misma, como ocurrió con 
MySpace, que desapareció ante el auge de Facebook, 
aun cuando ambas compartían en gran medida la misma 
naturaleza.

Algo parecido puede suceder con la inteligencia artificial. 
Es posible que en los próximos años algunas de las plata-
formas que actualmente dominan el mercado desaparez-
can, sean sustituidas por otras o evolucionen hasta adop-
tar formas completamente distintas. Sin embargo, ello no 
implica que el fenómeno desaparezca. Lo verdaderamen-
te importante no es la permanencia de una aplicación de-
terminada, sino la consolidación de una nueva forma de 
relacionarse con la tecnología. Una vez que las personas 
descubren que determinados procesos pueden realizar-
se con mayor rapidez, comodidad o eficiencia mediante 
herramientas digitales, difícilmente renuncian por com-
pleto a ellas. Lo que suele cambiar es el medio por el cual 
se satisfacen esas necesidades, pero no la costumbre de 
recurrir a soluciones tecnológicas para resolverlas.

En el ámbito educativo, esta situación adquiere una re-
levancia especial. Aunque el perfeccionamiento de los 
mecanismos de detección y la experiencia del profeso-
rado pueden disminuir el uso indebido de la inteligencia 
artificial para la elaboración de trabajos escolares, ello 
no significa que el alumnado dejará de convivir con este 
tipo de herramientas. Por el contrario, resulta razonable 
pensar que estas continuarán perfeccionándose e inte-
grándose de manera cada vez más natural a las activi-
dades cotidianas. En consecuencia, el verdadero desafío 
para la educación no consiste únicamente en detectar su 
utilización inapropiada, sino en formar estudiantes capa-
ces de emplearlas con criterio, responsabilidad y sentido 
ético, comprendiendo tanto sus beneficios como las limi-
taciones y riesgos que implica depender excesivamente 
de ellas.

En este punto se puede inferir que las herramientas di-
gitales, aunque distintas en su forma, funcionamiento y 
objetivo, generan consecuencias semejantes cuando su 
uso excede un tiempo saludable y sustituye al contacto 
humano. Entre ellas se encuentra la dificultad para de-
sarrollar las habilidades emocionales necesarias para 
relacionarse con otras personas, el debilitamiento de la 
comunicación cara a cara y el progresivo deterioro del 

raciocinio entendido como un elemento esencial para la 
resolución de problemas. Cuando la búsqueda inmediata 
de respuestas sustituye de manera constante al esfuerzo 
intelectual, existe el riesgo de que procesos como la re-
flexión, el análisis y la toma de decisiones pierdan parte 
de su importancia dentro de la formación del individuo.

Más allá de las diferencias que puedan existir entre una 
red social, un videojuego, un teléfono inteligente o una he-
rramienta de inteligencia artificial, todas ellas comparten 
una característica común: ofrecen respuestas inmedia-
tas, reducen tiempos de espera y satisfacen con rapidez 
determinadas necesidades del usuario. Precisamente 
esa capacidad constituye una de sus mayores fortalezas, 
pero también uno de sus principales riesgos cuando no 
existe una adecuada regulación emocional. En ausencia 
de las habilidades necesarias para controlar impulsos, 
tolerar la frustración o posponer la gratificación inme-
diata, el estudiante puede desarrollar una dependencia 
creciente hacia estos medios, desplazando actividades 
cotidianas pero fundamentales, como la convivencia con 
otras personas, el ejercicio del pensamiento crítico o la re-
solución autónoma de problemas. Es justamente en este 
punto donde la IE adquiere un papel determinante, al pro-
porcionar las herramientas necesarias para que la perso-
na sea capaz de mantener una relación equilibrada con 
la tecnología, aprovechando sus beneficios sin permitir 
que esta condicione su comportamiento, su desarrollo 
académico o su bienestar emocional. Ante esta situación, 
es necesario conocer qué es lo que se está haciendo al 
respecto. 

La educación socioemocional en el sistema educativo 
mexicano

El tema de la IE en el contexto escolar es un tema am-
pliamente discutido e investigado en la actualidad. Salas 
Román et al. (2022) subrayan la importancia de que las 
instituciones educativas promuevan la educación emo-
cional desde edades tempranas, esto a razón de que el 
desarrollo de competencias emocionales promueve una 
adecuada gestión de las emociones y contribuye al desa-
rrollo del alumnado. En este sentido, aunque los docentes 
tradicionalmente han considerado las particularidades 
emocionales de sus estudiantes para el diseño y aplica-
ción de diversas actividades escolares, lo concerniente a 
lo emocional no había ocupado un lugar prioritario dentro 
de los planes de estudio, cuyo énfasis se orientaba prin-
cipalmente al desarrollo cognitivo e intelectual. 

Las causas de la histórica falta de atención a los aspectos 
emocionales dentro del sistema educativo son diversas; 
entre ellas se encuentran aspectos culturales marcada-
mente presentes en la sociedad mexicana, si se analizan 
los modelos de comportamiento fomentados tradicio-
nalmente y que de hecho condicionan el trabajo esco-
lar, especialmente si se entiende a la educación como el 
medio para satisfacer las expectativas y los deseos que 
un pueblo tiene, impulsando aquello que considera como 
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correcto y apropiado para sí mismo. De este modo, si una 
sociedad que toma como correcto la represión de las 
emociones, al tiempo que paradójicamente debe convivir 
con el cambio de paradigma que simboliza la exigencia 
de considerar los aspectos emocionales como fuente 
esencial para un crecimiento óptimo, no analiza de forma 
adecuada su propia estructura y las necesidades de sus 
alumnos, tenderá de forma no voluntaria a dejar el pro-
blema de lado, dado que en primer lugar no le es posible 
discernir que hay un problema. 

Durante mucho tiempo se consideró que expresar deter-
minadas emociones era un signo de debilidad o de falta 
de carácter, mientras que el autocontrol se entendía úni-
camente como la capacidad de ocultarlas o ignorarlas. 
Esta manera de comprender el desarrollo humano termi-
nó por trasladarse también al ámbito educativo, donde 
el éxito escolar fue asociado principalmente con el ren-
dimiento académico, la disciplina y el cumplimiento de 
normas, dejando en un segundo plano la comprensión de 
los procesos emocionales que experimenta el alumnado. 
En este contexto no resulta extraño que las dificultades 
emocionales fueran interpretadas como problemas de 
conducta, falta de interés o escasa motivación, antes que 
como manifestaciones de necesidades que requerían 
atención especializada.

En su plan de estudios, la Secretaría de Educación 
Pública (2011) establecía que las actitudes y procesos de 
construcción de la identidad personal, junto con las com-
petencias emocionales tanto como sociales, así como la 
comprensión y regulación de las emociones junto con la 
capacidad para poder establecer relaciones interper-
sonales, se trabajaban dentro del campo formativo que 
llevaba por nombre “Desarrollo personal y social en pre-
escolar”. Si se realiza un análisis de esto, la vocación por 
parte del sistema de trabajar el lado emocional es clara; 
empero, la intención estaba más centrada en el desarrollo 
de habilidades sociales que en un verdadero crecimiento 
emocional; se buscaba que, por medio de la autorregu-
lación, el individuo encontrara la autonomía y lograra una 
convivencia armónica con su entorno.

Para los niveles primaria y secundaria no se realizaron 
grandes cambios; de nueva cuenta, la Secretaría de 
Educación Pública (2011) precisa que la responsabilidad 
que significa el proceso de construcción de la identidad 
personal, además de las competencias emocionales y 
sociales que iniciaron en preescolar, es potestad de la 
asignatura denominada Formación Cívica Ética. Su deber 
era dotar al alumnado de un marco de referencia basado 
en los derechos humanos y la cultura política democrá-
tica, con la finalidad de que estos asumieran posturas y 
compromisos éticos vinculados a su desarrollo personal 
y social.

Esta situación dio un giro en el plan escolar denominado 
Aprendizajes clave para la educación integral; en este, 
la Secretaría de Educación Pública (2017) determina que 

es deber de la escuela atender el crecimiento de la di-
mensión sociocognitiva del alumnado y promover el as-
pecto emocional. El currículo debe apuntar al desarrollo 
de la razón y la emoción, reconociendo al sujeto como 
un ser integral; por consiguiente, se debe dejar de lado 
la división existente entre lo intelectual y lo emocional. Es 
en ese momento donde el sistema educativo comprende 
que no es posible separar lo intelectual de lo emocional, 
lo que se postula como un punto clave en la formación 
académica, señalando de igual forma la importancia de 
la parte social en la ecuación. 

En este plan se introdujo la educación socioemocional 
como parte del programa de estudio. Sobre este concep-
to, la Secretaría de Educación Pública (2017) precisa que 
es un proceso de aprendizaje, por el cual los niños y los 
adolescentes logran comprender y manejar sus emocio-
nes, construir una identidad personal, mostrar atención y 
cuidado hacia otros, generar relaciones positivas, tomar 
decisiones responsables, aprender el manejo de situacio-
nes desafiantes, de forma constructiva y ética, mediante 
el trabajo e integración en su vida de conceptos, valores, 
actitudes y habilidades necesarias para esto.

La Nueva Escuela Mexicana, por su parte, coloca a la 
educación socioemocional como uno de los ejes articu-
ladores del campo formativo denominado De lo huma-
no y lo comunitario. En referencia a esto, la Secretaría 
de Educación Pública (2022) expresa que la educación 
socioemocional es un proceso que favorece que niños, 
niñas y adolescentes generen habilidades con las cuales 
puedan comprender y regular sus emociones; construir 
una identidad personal, expresar empatía y cuidado ha-
cia otros, crear y cultivar relaciones positivas, tomar deci-
siones responsables y aprender el manejo de situaciones 
de la vida cotidiana de forma ética y constructiva. 

Ambas formas de entender la educación socioemocional 
son parecidas y positivas, pero optan por la generaliza-
ción, esperando que el impacto generado por el uso tec-
nológico en personas en formación sea atendido y asimi-
lado en el aterrizaje curricular que los docentes realicen 
en sus planeaciones escolares, en lugar de reconocer la 
situación como un verdadero desafío al progreso huma-
no y postular como eje fundamental a la IE para que el 
estudiante sea capaz de generar respuestas emociona-
les adecuadas a los distintos riesgos que la tecnología 
presenta, y de ese modo establecer una base adecua-
da para su manejo ético y sensato, reconociendo que el 
mundo se encuentra en un punto de desarrollo y acceso 
tecnológico que no necesariamente favorece a los esta-
dos emocionales y que, por consiguiente, afecta al desa-
rrollo académico conveniente.

Centrándose en el papel de la educación socioemocional 
dentro del marco de la Nueva Escuela Mexicana, se pue-
de decir que cumple con un ideal sumamente necesario, 
ya que pretende desarrollar las habilidades emocionales 
necesarias para lograr el progreso del estudiantado, en 
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ámbitos que van desde los estados internos, sociales y 
hasta el académico. 

Limitaciones del currículo frente a los desafíos tecnoló-
gicos 

Al revisar los libros de texto de educación básica desde 
el primer grado de primaria hasta el tercer grado secun-
daria, se pueden localizar distintos ejercicios que buscan 
fortalecer los aspectos emocionales, al analizarlos resulta 
evidente la intención de construir una verdadera IE, no 
obstante, es en estos mismos libros de texto donde se 
deja ver una seria omisión, en cada uno de los grados de 
estudio se advierte una escasa presencia de ejercicios 
orientados a la reflexión acerca del uso de herramientas 
tecnológicas y el impacto que estos tienen o pueden te-
ner sobre el mundo emocional, la excepción a esto se 
localiza dentro de la materia denominada “Tutoría y edu-
cación socioemocional”, que corresponde al primer gra-
do de secundaria, ahí se localiza el tema en “Interacción 
social en el uso de las tecnologías”, este tiene premisas 
básicas sumamente valiosas, pero que al tratarse de un 
contenido dentro de una multitud de la vida académica 
es claro que puede resultar insuficiente, esto se debe a 
múltiples factores, entre ellos se encuentra una falla sim-
ple, pero importante, la ausencia de vinculación de los 
distintos ejercicios para con el tema tecnológico, como 
ya se ha reflexionado la tecnología en sus distintas caras 
forma parte de la vida hoy más que nunca, al ser algo tan 
común se supondría que al menos parte de los conteni-
dos estarían basados no solo en la manera de usarla, sino 
en la forma en que moldea nuestras emociones, en cómo 
impacta en nuestras relaciones para con otros e incluso 
el modo en que nos volvemos dependientes al grado de 
no concebir un mundo en el que estos medios no existan.

Lo anterior resulta sobre todo cierto para el estudiantado 
de educación básica de la actualidad, quienes podrían 
considerarse la primera generación que ha convivido con 
dispositivos móviles desde los primeros años de vida, 
una generación que por momentos supera a sus padres 
en el tiempo y manejo de estos y que por su edad es 
más susceptible a presentar una dependencia ante ello. 
Desde luego que se puede argumentar que cada avance 
o desarrollo de la humanidad pasa por este mismo proce-
so: una novedad que sorprende a la generación adulta, 
que es adoptada por la juventud y que es asimilada con 
cotidianidad por las infancias; no obstante, también se 
está ante uno de los primeros desarrollos tecnológicos 
con el potencial de desplazar parcialmente determinadas 
formas de interacción afectiva presencial, algo que po-
dría parecer una exageración, pero que de poco comien-
za a verse en distintas partes del mundo.

Si se parte del principio de que la educación debe pre-
parar al individuo para desenvolverse dentro de la reali-
dad que le corresponde vivir, resulta difícil justificar que 
un fenómeno tan presente en la cotidianidad del alumna-
do ocupe un espacio tan reducido dentro de la reflexión 

escolar. El uso de dispositivos electrónicos, redes socia-
les e inteligencia artificial ya no constituye una actividad 
extraordinaria o limitada a determinados momentos del 
día; por el contrario, acompaña al estudiante práctica-
mente durante toda su jornada, condicionando la manera 
en que aprende, se comunica, se entretiene, construye 
relaciones personales e incluso la forma en que interpreta 
su propia realidad. En consecuencia, limitar el análisis de 
estos fenómenos a un contenido específico o a una acti-
vidad aislada parece insuficiente frente a la magnitud de 
su influencia.

De igual forma, llama la atención que un tema con tal ca-
pacidad para influir en el desarrollo emocional no se en-
cuentre articulado de manera progresiva entre los distintos 
grados escolares. Conforme el alumnado avanza en su for-
mación, también cambian las herramientas tecnológicas a 
las que tiene acceso, la frecuencia con la que las utiliza 
y los riesgos a los que se enfrenta. Las preocupaciones 
propias de un estudiante de educación primaria difícilmen-
te serán las mismas que experimenta un adolescente de 
secundaria, razón por la cual el tratamiento de estos con-
tenidos debería evolucionar junto con el propio desarrollo 
cognitivo, emocional y social del estudiante. Mantener un 
tratamiento general del tema implica desperdiciar la po-
sibilidad de construir de manera gradual las habilidades 
emocionales necesarias para responder a problemas que 
también evolucionan con el paso del tiempo.

No se trata de convertir a la tecnología en el eje central 
de la educación socioemocional ni de dejar de lado otros 
contenidos importantes, sino de reconocer que el contex-
to en el que hoy se desarrollan niños y adolescentes ha 
cambiado profundamente. Si buena parte de sus expe-
riencias emocionales, de sus relaciones interpersonales, 
de sus procesos de comparación social, de sus formas 
de entretenimiento e incluso de sus hábitos de estudio 
se encuentran mediados por herramientas digitales, re-
sulta lógico que estas también constituyan un referente 
constante dentro de las actividades destinadas al desa-
rrollo de la IE. Ignorar esta realidad significa continuar 
formando estudiantes para afrontar un mundo que ha ex-
perimentado profundas transformaciones, mientras que 
atenderla brinda la oportunidad de construir una educa-
ción verdaderamente acorde con las necesidades de la 
sociedad contemporánea.

Las preocupaciones sobre el uso de la tecnología por 
parte del estudiantado son motivo de análisis por parte 
de instituciones e investigadores de todo el mundo. En su 
Informe GEM, la UNESCO (2023) explica que el uso de la 
tecnología conlleva el manejo de dispositivos y la exposi-
ción frente a pantallas durante largos periodos de tiempo. 
La vulnerabilidad de la educación ante los excesos en 
ambos aspectos es altamente considerable, lo que incre-
menta los riesgos para la salud y el bienestar general; los 
gobiernos solo ahora comienzan a generar planteamien-
tos sobre cómo enfrentar estos riesgos.
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Propuesta para fortalecer la educación socioemocional

De este modo, se vuelve necesario estructurar los conte-
nidos educativos para atender las consecuencias emo-
cionales negativas que genera el uso de la tecnología en 
el estudiantado mediante el desarrollo de la IE. Si bien el 
problema es serio, una vez que se ha tomado conciencia 
de su existencia y de sus efectos, es posible intervenir 
sin que ello requiera o signifique un cambio dramático 
en las planeaciones didácticas de los docentes. La in-
tención debe ser fortalecer los contenidos ya existentes 
mediante una orientación más específica hacia los de-
safíos emocionales que plantea la realidad tecnológica 
contemporánea.

Bastaría con incorporar, desde la educación primaria, una 
serie de ejercicios orientados hacia el crecimiento emo-
cional, ejemplificados mediante situaciones relacionadas 
con el uso de la tecnología. Estos ejercicios podrían dis-
tribuirse entre las distintas asignaturas y dosificarse a lo 
largo de todos los grados escolares, respetando el nivel 
de desarrollo cognitivo y emocional del alumnado. De 
este modo, conforme el estudiante avance en su forma-
ción académica, también lo haría en la adquisición de he-
rramientas que le permitan comprender la influencia que 
la tecnología ejerce sobre sus emociones y sobre la for-
ma en que se relaciona consigo mismo y con los demás. 
En secundaria, por su parte, el tema podría fortalecerse 
mediante la educación socioemocional, aumentando el 
número de contenidos, la profundidad de estos y, sobre 
todo, el tiempo destinado a su tratamiento a lo largo de 
los tres grados. Así, la educación emocional dejaría de 
abordarse únicamente desde una perspectiva general 
para incorporar el análisis de situaciones concretas deri-
vadas del uso cotidiano de redes sociales, teléfonos inte-
ligentes, videojuegos e inteligencia artificial.

Esta propuesta puede parecer sencilla en un primer 
momento; sin embargo, antes debe superar una serie 
de factores que van desde el ya mencionado reconoci-
miento y aceptación de que existe un problema, hasta la 
comprensión y adecuada aplicación del sustento teórico 
que explica la IE y, por consiguiente, la forma correcta de 
abordarlo. Es indispensable comprender que la incorpo-
ración de contenidos relacionados con la tecnología no 
debe simplificarse en advertir sobre sus riesgos o benefi-
cios, sino que requiere una estructura pedagógica capaz 
de desarrollar habilidades emocionales que permitan al 
alumnado responder de forma consciente y responsable 
ante las distintas situaciones que enfrenta en los entornos 
digitales.

El trabajo de Salovey y Mayer debe constituir la base para 
el desarrollo de un tratamiento adecuado de esta proble-
mática. Por tal motivo, cualquier contenido, planeación o 
ejercicio que se diseñe debe derivarse de los principios 
establecidos por estos autores y encontrarse sustentado 
dentro de su marco teórico. Esto permitiría que las acti-
vidades propuestas dejaran de ser ejercicios aislados o 

dependientes del criterio individual de cada docente para 
convertirse en una estrategia educativa sistemática, con 
objetivos claramente definidos y orientada al desarrollo 
progresivo de las habilidades emocionales que el alum-
nado requiere para enfrentar los desafíos de la sociedad 
actual.

Un desglose sencillo de las cuatro habilidades de la IE 
propuestas por Salovey y Mayer, orientado al impacto 
emocional que la tecnología genera en el alumnado, po-
dría partir de una adaptación de la manera en que estos 
conceptos pueden aplicarse a este contexto. El propósito 
no consiste en modificar el modelo original, sino en utilizar 
sus fundamentos para interpretar una realidad distinta a 
aquella en la que fue formulado, respondiendo a las ne-
cesidades de una generación que convive diariamente 
con dispositivos electrónicos, redes sociales y herramien-
tas digitales que influyen de manera constante en su de-
sarrollo personal y académico.

La primera habilidad, denominada percepción y expre-
sión de las emociones, implica el reconocimiento de las 
emociones propias y de las personas que nos rodean. 
Constituye el punto de partida de todo el proceso de for-
mación emocional, ya que resulta imposible compren-
der o regular una emoción si antes no se ha identifica-
do correctamente. Ubicado dentro del contexto de este 
trabajo, el desarrollo de esta capacidad favorecería que 
el alumnado identificara los estados emocionales que ex-
perimenta al utilizar distintas herramientas tecnológicas 
e incluso antes de hacerlo, cuando surge el impulso o 
la necesidad de recurrir a ellas. Reconocer emociones 
como la ansiedad, la frustración, el entusiasmo o la ne-
cesidad de aprobación representa el primer paso para 
comprender la influencia que la tecnología ejerce sobre 
el bienestar personal. Del mismo modo, permitiría recono-
cer cuándo determinadas plataformas digitales comien-
zan a modificar el estado de ánimo o a convertirse en 
una fuente constante de preocupación, dependencia o 
comparación con otras personas.

Por su parte, la facilitación emocional del pensamiento 
puede promover un mayor grado de razonamiento en la 
toma de decisiones del estudiante. Esta habilidad parte 
de la idea de que las emociones, lejos de representar un 
obstáculo para el pensamiento, pueden orientar y favore-
cer procesos como la creatividad, la atención y la reso-
lución adecuada de problemas. Su desarrollo permitiría 
comprender que la tecnología debe ser utilizada como 
una herramienta al servicio del aprendizaje y no como un 
elemento que obstaculice el logro de las metas académi-
cas. Asimismo, favorecería que el alumnado reflexionara 
sobre la forma en que determinadas emociones influyen 
en el uso que hace de la tecnología, comprendiendo que 
el aburrimiento, la curiosidad o la necesidad de entrete-
nimiento pueden orientar tanto decisiones beneficiosas 
como conductas poco favorables para su formación.
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La tercera habilidad, comprensión y análisis de las emo-
ciones, es probablemente una de las más relevantes para 
las emociones en relación con la tecnología, pues con-
siste en comprender las emociones e identificar las cau-
sas que las originan. Cuando esta habilidad se desarrolla 
adecuadamente, el estudiante no solo es capaz de reco-
nocer lo que siente, sino también de identificar aquello 
que provoca dichas emociones. Esto le permitiría recono-
cer qué determinados dispositivos electrónicos, las redes 
sociales o incluso la inteligencia artificial pueden conver-
tirse en el origen de emociones capaces de interferir con 
su bienestar y con su desempeño académico. Asimismo, 
favorecería la comprensión del grado en que el uso cons-
tante del teléfono celular, las redes sociales u otras pla-
taformas digitales puede llegar a condicionar su estado 
de ánimo. Comprender esta relación supone un paso fun-
damental para romper con la idea de que las emociones 
aparecen de manera espontánea, permitiendo que el es-
tudiante analice críticamente los estímulos tecnológicos 
que influyen en su comportamiento cotidiano.

La última habilidad del modelo de IE, y también la más 
compleja, es la regulación emocional. Esta consiste en 
gestionar las emociones de forma consciente para favo-
recer la resolución de problemas, fortalecer las relaciones 
interpersonales y promover el bienestar general. Lejos de 
pretender suprimir las emociones, esta habilidad busca 
aceptarlas, comprenderlas y encauzarlas para elegir la 
respuesta más adecuada ante las distintas situaciones 
que se presentan en la vida cotidiana. En el contexto tec-
nológico, la regulación emocional puede convertirse en el 
principal mecanismo de protección frente a los múltiples 
estímulos del entorno digital. Un estudiante que desarro-
lla esta capacidad se encuentra en mejores condiciones 
para resistir impulsos tan comunes como revisar constan-
temente el teléfono celular durante la clase, disminuir la 
dependencia de la gratificación inmediata que ofrecen 
las redes sociales y priorizar objetivos de mayor valor 
para su desarrollo académico y personal. Además, esta 
habilidad le permitiría utilizar las herramientas tecnológi-
cas de forma consciente y equilibrada, evitando que es-
tas condicionen sus decisiones, sus relaciones persona-
les o su bienestar emocional. En última instancia, regular 
las emociones supone desarrollar la capacidad de que 
sea la persona quien controle el uso de la tecnología y no 
que la tecnología termine por condicionar la conducta y 
los estados emocionales de la persona. 

Con esta reconfiguración, es posible lograr cambios 
significativos, pero deben ser implementados de forma 
controlada, ya sea a través de la solicitud a los docentes 
de implementar estos cambios de manera gradual o me-
diante la puesta en práctica de programas piloto, con el 
objetivo de elaborar las orientaciones de forma adecuada 
y con un sustento debidamente sujeto a evaluación. 

El papel del docente y la familia

Con la propuesta que se plantea como alternativa, tam-
bién resulta necesario considerar a uno de los actores 
más importantes de todo el proceso educativo: el do-
cente. Su papel en el desarrollo del estudiantado es de 
suma importancia. Como ya se explicó, no fue sino hasta 
tiempos relativamente recientes cuando esta responsabi-
lidad comenzó a plantearse de manera explícita en los 
planes y programas educativos; aun así, la vocación del 
magisterio por procurar el bienestar de sus alumnos ha 
llevado, desde hace un largo tiempo, a que numerosos 
docentes recurran a mecanismos de acompañamiento y 
apoyo emocional, aun cuando estos no respondieran a 
una estrategia institucional ni fueran aplicados de manera 
plenamente consciente o intencional.

Sin embargo, también es necesario reconocer que esta 
situación no constituye una regla general. En términos ge-
nerales muchos docentes, particularmente los de mayor 
trayectoria profesional, no suelen considerar el tema emo-
cional como un componente central de su práctica edu-
cativa. Esto resulta comprensible si se toma en cuenta 
que su formación inicial y buena parte de su experiencia 
profesional se desarrollaron en un contexto institucional, 
social y cultural donde el énfasis estaba puesto casi ex-
clusivamente en el desarrollo intelectual, el rendimiento 
académico y la motivación entendida como un mecanis-
mo para favorecer el aprendizaje. En ese modelo educati-
vo, las dificultades emocionales de los estudiantes solían 
interpretarse principalmente como problemas de discipli-
na, conducta o falta de interés.

Por otra parte, los docentes de generaciones recientes 
poseen una mayor grado de conciencia sobre la impor-
tancia de las emociones en el proceso educativo, ya que 
se han formado en un entorno donde las políticas educa-
tivas y la investigación pedagógica reconocen el valor de 
la educación socioemocional como parte de la formación 
integral del alumnado. No obstante, ello no significa que 
cuenten siempre con las herramientas suficientes para 
incorporarla de manera efectiva a su práctica cotidiana. 

Ordóñez Rodríguez (2022), postula que los docentes 
aceptan con mucha honestidad que, en el desarrollo de 
su labor profesional, se presentan situaciones que sobre-
pasan lo escolar, independientemente de si la manera en 
que interactúan con el alumnado es de tipo virtual o pre-
sencial. Esto permite concluir que es requerida una pre-
paración como profesionales, no solamente en aspectos 
disciplinares, sino en otras competencias, priorizando las 
del área socioemocional. En ambos casos es indispensa-
ble una capacitación integral que permita, por un lado, 
que los docentes con mayor experiencia comprendan la 
importancia de integrar el desarrollo emocional en sus 
actividades diarias y, por otro lado, los docentes más jó-
venes tienen que fortalecer sus estrategias pedagógicas 
para alcanzar un equilibrio adecuado entre la formación 
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emocional y el desarrollo intelectual, evitando que una di-
mensión desplace a la otra.

Esta capacitación debe incorporar de manera decidida 
el análisis del uso de la tecnología y de su impacto en 
el bienestar emocional del estudiantado. Es probable 
que algunos docentes con una trayectoria más longe-
va y un contacto limitado con las herramientas digitales 
encuentren mayores dificultades para comprender la es-
trecha relación que existe entre los entornos tecnológi-
cos y las experiencias emocionales de sus alumnos. En 
consecuencia, la formación continua debe proporcionar-
les los conocimientos necesarios para interpretar estas 
nuevas dinámicas y responder a ellas desde un ángulo 
pedagógico.

Del mismo modo, los docentes más jóvenes requieren 
una preparación específica que les permita comprender 
que el uso de las tecnologías digitales y de las redes so-
ciales puede influir de manera significativa en los esta-
dos emocionales, tanto de los estudiantes como de ellos 
mismos. En muchos casos, pertenecen a generaciones 
que crecieron en un contexto tecnológico similar al que 
hoy viven sus alumnos, por lo que pueden compartir ex-
periencias, hábitos e incluso riesgos asociados al uso 
intensivo de estos medios. Esta cercanía constituye una 
ventaja para entender la realidad de los estudiantes, pero 
también hace necesaria una formación que favorezca 
una reflexión crítica sobre la manera en que la tecnología 
influye en el bienestar emocional y en las relaciones hu-
manas dentro y fuera del aula.

El plan de acción descrito en este trabajo no puede dejar 
de lado ni subestimar la importancia de la labor que des-
empeñan los padres de familia dentro de este esfuerzo. Si 
el propósito es formar estudiantes capaces de afrontar de 
manera adecuada los desafíos emocionales que plantea 
la realidad tecnológica contemporánea, resulta indispen-
sable reconocer que la escuela, por sí sola, difícilmente 
podrá alcanzar dicho objetivo. La participación de la fa-
milia constituye un elemento fundamental para consolidar 
los aprendizajes que él alumnado desarrolla dentro del 
entorno escolar.

Las instituciones educativas deben trabajar en estre-
cha alianza con los padres de familia. Por ello, también 
es responsabilidad del sistema educativo ofrecerles la 
orientación, las herramientas y los espacios de formación 
necesarios para que puedan comprender los retos que 
enfrentan sus hijos y, a partir de ello, acompañarlos de 
manera adecuada. De esta forma, los padres estarán en 
mejores condiciones para orientar a sus hijos y respaldar 
el esfuerzo docente encaminado al desarrollo de la IE. 
Hernández Agudelo & Posada Calderón (2022) sostienen 
que la formación integral del alumnado es dependiente 
de la relación que existe entre institución educativa y fa-
milia; esta relación está sustentada en la colaboración, el 
diálogo y el acompañamiento.

Este trabajo conjunto permitirá formar estudiantes capa-
ces de establecer una relación consciente, crítica y res-
ponsable con las diferentes herramientas tecnológicas, 
así como de comprender y gestionar el impacto emocio-
nal que estas pueden generar, y que a su vez posean 
las habilidades necesarias para evitar convertirse en 
personas manipuladas, condicionadas o excesivamente 
dependientes de las dinámicas que este entorno puede 
imponer.

Lo anterior cobra aún mayor relevancia al comprender 
que, en numerosas ocasiones, los propios padres de fa-
milia enfrentan dinámicas familiares complejas y dificul-
tades en la relación con sus hijos que, aunque distintas, 
guardan ciertas similitudes con las que experimentan 
los docentes dentro del aula. La educación emocional 
no representa un desafío exclusivo de la escuela, sino 
una tarea compartida que también interpela a las fami-
lias, las cuales, en muchas ocasiones, deben enfrentar 
las mismas problemáticas derivadas del uso excesivo de 
dispositivos electrónicos, redes sociales o plataformas 
digitales.

Es importante recordar que los padres son los primeros 
orientadores en la vida de sus hijos y quienes inician el 
proceso educativo desde los primeros años de vida. En 
el seno familiar se desarrollan los primeros hábitos, valo-
res, formas de convivencia y estrategias para afrontar las 
emociones. Sin embargo, también resulta evidente que 
el sistema educativo difícilmente puede cumplir con su 
misión sin el respaldo de las familias. Del mismo modo, el 
acompañamiento que la escuela puede brindar represen-
ta una valiosa oportunidad para fortalecer las dinámicas 
familiares y ofrecer herramientas que muchas veces los 
padres no tuvieron oportunidad de desarrollar durante su 
propia formación.

Las características de las familias representan un univer-
so tan amplio y diverso como el del propio alumnado. Por 
ello, en el acercamiento entre la escuela y los padres de 
familia debe asumirse que existirán distintos niveles de 
disposición para colaborar con las instituciones educa-
tivas. Habrá padres abiertos al diálogo, interesados en 
aprender y comprometidos con el trabajo conjunto; pero 
también existirán otros que, por desconocimiento, falta de 
tiempo o incluso por enfrentar dificultades similares a las 
de sus propios hijos en el manejo de la tecnología, mostra-
rán mayores resistencias o limitaciones para involucrarse.

Precisamente por esa diversidad, la escuela debe asumir 
un papel de acompañamiento antes que de imposición. 
Más que convertirse en una autoridad que juzga los es-
tilos de crianza, debe constituirse como un aliado de las 
familias, capaz de orientar, escuchar y ofrecer alternati-
vas que fortalezcan su labor educativa. Cuando existe 
una relación de confianza y colaboración entre docentes 
y padres de familia, las posibilidades de promover un 
adecuado desarrollo de la IE aumentan considerable-
mente, favoreciendo la formación de personas capaces 
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de desenvolverse con equilibrio, pensamiento crítico y 
responsabilidad dentro de una sociedad cada vez más 
influenciada por la tecnología.

CONCLUSIONES

El sistema educativo mexicano ha avanzado de manera 
significativa en el reconocimiento de la dimensión emo-
cional como componente indispensable de la formación 
integral. Sin embargo, los desafíos derivados del uso 
intensivo de tecnologías digitales evidencian que ya no 
basta con reconocer la importancia de la educación so-
cioemocional, sino que resulta necesario estructurar con-
tenidos y estrategias capaces de responder a las condi-
ciones concretas en las que se desarrolla actualmente el 
estudiantado. La expansión de los dispositivos móviles, 
las redes sociales y, más recientemente, la inteligencia 
artificial ha transformado las formas de aprender, comu-
nicarse y relacionarse, al mismo tiempo que ha incremen-
tado la exposición a estímulos capaces de influir en la 
autorregulación, las relaciones interpersonales y el bien-
estar emocional.

En este contexto, la Nueva Escuela Mexicana incorpo-
ra elementos vinculados con la formación socioemocio-
nal y el uso responsable de la tecnología, pero todavía 
resulta necesario fortalecer la articulación entre ambas 
dimensiones. El desarrollo de la inteligencia emocional 
puede constituir una vía pertinente para que los estu-
diantes aprendan a identificar, comprender y regular las 
emociones asociadas con sus experiencias digitales. 
Este proceso debe comenzar desde los primeros años 
de educación básica y avanzar progresivamente hasta 
la secundaria, mediante actividades relacionadas con si-
tuaciones reales como el uso excesivo de dispositivos, 
la búsqueda de gratificación inmediata, la comparación 
social en redes digitales, la dependencia tecnológica y la 
utilización de herramientas de inteligencia artificial.

La intervención temprana adquiere un carácter preventi-
vo. El propósito no debe ser esperar a que la relación del 
estudiante con la tecnología se convierta en un problema 
evidente, sino proporcionarle previamente los recursos 
emocionales necesarios para relacionarse con ella de 
forma consciente, equilibrada y responsable. Desde esta 
perspectiva, la escuela tiene la posibilidad de contribuir a 
que el alumnado mantenga el control sobre sus decisio-
nes y sus emociones frente a los estímulos tecnológicos, 
evitando que estos condicionen progresivamente su bien-
estar, sus relaciones sociales o su autonomía académica.

Esta propuesta no implica restringir o rechazar el desarro-
llo tecnológico. Las tecnologías digitales también generan 
importantes oportunidades educativas. Las comunidades 
virtuales pueden favorecer el intercambio de recursos, el 
aprendizaje colaborativo y la construcción de redes de 
formación (Recio Mayorga et al., 2021), mientras que la 
inteligencia artificial generativa puede apoyar la elabora-
ción de recursos y determinados procesos educativos, 

permitiendo que el profesorado concentre mayores es-
fuerzos en tareas pedagógicas complejas y en la aten-
ción a las necesidades del alumnado (Pinto-Llorente et 
al., 2025). Por ello, el desafío educativo consiste en en-
contrar un equilibrio entre el aprovechamiento de estas 
posibilidades y la prevención de los riesgos derivados de 
su utilización inadecuada.

La educación socioemocional debe evolucionar junto 
con las transformaciones tecnológicas de la sociedad. 
Fortalecer la inteligencia emocional desde edades tem-
pranas, capacitar al profesorado, involucrar a las familias 
e incorporar progresivamente situaciones vinculadas con 
los entornos digitales en los contenidos educativos cons-
tituyen acciones fundamentales para formar estudiantes 
capaces de utilizar la tecnología con autonomía, pensa-
miento crítico y responsabilidad. El propósito no debe 
ser separar al alumnado de la tecnología, sino prepararlo 
emocionalmente para convivir con ella sin que su desa-
rrollo personal, académico y social quede subordinado a 
las dinámicas del entorno digital.
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